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This paper presents the results of a study on three species, of which commercialize products 
considered adaptogens: Lepidium meyenii Walp. (Brassicaceae), “maca”, Morinda citrifolia L. 
(Rubiaceae), “noni”, and Petiveria alliacea L. (Phytolaccaceae), “pipi”. The data come from an 
Urban Ethnobotany study conducted in Buenos Aires-La Plata conurbation. The traditional uses 
of the species, their access routes, marketing and diffusion as dietary supplements in urban 
pluricultural context are presented, as well as current modes of use and related knowledge 
which are part of local botanical knowledge. Thus, modifications in the uses originally assigned 
as result of the expansion of the products in the context of globalization are evaluated, well as 
the consequent changes in traditional patterns of knowledge, beliefs and practices related to 
these plant resources.
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Pochettino. 2011. Adaptógenos: plantas medicinales tradicionales comercializadas como 
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En el presente trabajo se presentan los resultados de un estudio sobre tres especies de 
las cuales se comercializan productos considerados adaptógenos: Lepidium meyenii Walp. 
(Brassicaceae), “maca”, Morinda citrifolia L. (Rubiaceae), “noni”, y Petiveria alliacea L. 
(Phytolaccaceae), “pipi”. Los datos provienen de estudios en Etnobotánica urbana realizados 
en la conurbación Buenos Aires-La Plata, se presentan los usos tradicionales de las especies, 
sus vías de ingreso, comercialización y difusión como suplementos dietéticos en el contexto 
pluricultural urbano, los modos actuales de empleo y los saberes relacionados, que forman 
parte del conocimiento botánico local. De este modo, se evalúan las modificaciones en los 
usos originalmente asignados, como consecuencia de la expansión de los productos  en 
el marco de la globalización, y los cambios consecuentes en los patrones tradicionales de 
saberes, creencias y prácticas referidos a estos recursos vegetales. 
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La Etnobotánica es la ciencia que investiga 
las relaciones entre los seres humanos y las 
plantas, en su sentido más amplio (Hurrell, 
1987; Albuquerque & Hurrell, 2010) y se 
ocupa, entre otros temas, del estudio del 
conocimiento botánico (CB), es decir, el 
conjunto de saberes y creencias que tienen 
las personas acerca de las plantas, partes de 
las mismas y sus productos derivados. En 
general, los estudios sobre el CB apuntan al de 
las sociedades tradicionales, porque muchas 
veces el CB tradicional (CBT) se halla en vías 
de extinción, por lo cual urge su recuperación. 
El CBT es característico de contextos 
culturales homogéneos, con larga experiencia 
en el ambiente; se transmite de generación en 
generación, de forma oral y en las prácticas 
compartidas y, dado que quienes consumen, 
producen, la relación entre producción y 
consumo es directa (Balick & Cox, 1996). El 
CBT es adaptativo, porque permite los ajustes 
del grupo a las circunstancias cambiantes del 
entorno; no es estático ni conservativo, sino 
dinámico e innovador: evoluciona (Castellano, 
2000; Pochettino & Lema, 2008, Hurrell 
& al., 2010). No obstante, otras situaciones 
vinculadas con el mismo tipo de procesos, 
como la incorporación de nuevos saberes, la 
transferencia de usos de unas plantas a otras, 
los cambios en los destinos asignados a los 
elementos vegetales han sido poco analizadas. 
Estas situaciones son frecuentes en ámbitos 
urbanos, contextos pluriculturales sin una 
extensa experiencia del grupo humano en 
el ambiente (en términos comparativos con 
los contextos culturales homogéneos), en 
los cuales el CB se transmite a través de los 
medios de comunicación. En estos contextos, 
la relación entre producción y consumo es 
indirecta: quienes consumen, no producen, 
y a los productos vegetales circulantes, 
por lo común, se los considera recursos no 
tradicionales (Ladio & Molares, 2010). Sin 
embargo, en los ámbitos urbanos, junto al CB 
no tradicional (que incluye el conocimiento 
científico), coexisten otros saberes vinculados 
a las tradiciones familiares o las de distintos 
grupos de inmigrantes (tradiciones ligadas a sus 
lugares de origen). Así, el CB urbano (CBU) es 
un corpus complejo de conocimientos diversos 
(no tradicionales, ligados a tradiciones) que 
interactúan en el mismo marco pluricultural. 
El CBU es también adaptativo, orienta la 
elección de ciertos productos, en tanto otros 
se desechan. Su estudio es un tema central de 
la Etnobotánica urbana (Hurrell & al., 2011b; 
Pochettino & al., 2008, 2011). 
Este trabajo se enmarca en una línea de 
investigación en Etnobotánica urbana del 
Laboratorio de Etnobotánica y Botánica 
Aplicada (LEBA), Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, Universidad Nacional 
de La Plata, donde se desarrollan estudios 
referidos al CB ligado a tradiciones, en 
especial, de grupos de inmigrantes (por 
ejemplo, de origen andino y asiático), en 
sintonía con otros estudios realizados en 
diversos países, incluido el nuestro (Balick 
& al., 2000; Ceuterick & al., 2008; Hurrell 
& al., 2011b; Pieroni & al., 2005; Pochettino 
& al., 2011; Reiff & al., 2003; Richeri & al., 
2010; Sandhu & Heinrich, 2005; Yöney & al., 
2009).
Objetivos
El objetivo particular de este estudio fue 
evaluar los usos tradicionales y los modos 
actuales de empleo y comercialización de tres 
especies usadas en medicina tradicional, y 
las vías de ingreso y distribución tanto de las 
especies y sus productos como de los saberes 
relacionados. Estas especies se consideran 
casos ilustrativos de diferentes situaciones: 
Lepidium meyenii Walp. (= L. peruvianum G. 
Chacón) (Brassicaceae), “maca”, convertida 
en los últimos 30 años de cultivo relictual 
en Perú, a un fenómeno de ventas mundial 
por sus virtudes medicinales (Bianchi, 
2003); Morinda citrifolia L. (Rubiaceae), 
“noni”, con una larga tradición terapéutica 
en Polinesia, hoy de amplia presencia en el 
mercado (Dixon & al. 1999); y Petiveria 
alliacea L. (Phytolaccaceae), “pipi”, especie 
de la medicina tradicional americana, hoy 
promocionada en la terapia oncológica 
alternativa (Hurrell & al., 2011a; Pochettino, 
2004). 
Los productos obtenidos a partir de estas 
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especies se comercializan, por lo común, 
como suplementos dietéticos. Esta expresión 
fue introducida en 1994, en los Estados 
Unidos, en la Dietary Supplement Health and 
Education Act, DSHEA (‘Ley de Suplementos 
Dietéticos, Salud y Educación’). Desde 
entonces, han irrumpido en el mercado global, 
y la Argentina no ha sido una excepción. En 
origen, se concibieron como complementos 
alimentarios para individuos sanos o 
con requerimientos especiales, como los 
deportistas; en la actualidad se consumen 
más por su relación con cuestiones estéticas, 
como los adelgazantes (Arenas, 2007, 2009, 
2010; Pochettino & al., 2008), o para aliviar 
situaciones de estrés o de cansancio, como 
los tónicos o revitalizantes y adaptógenos 
(Cristina & Arenas, 2007, 2010).
Adaptógenos
El término adaptógeno fue acuñado en 
1947 por Nicolai Lazarev para describir 
los efectos no esperados del dibazol 
(2-benzylbenzimidazol), un dilatador arterial. 
En estudios experimentales, se vio que esa 
droga aumentaba la resistencia del organismo 
al estrés físico, químico y biológico, y 
restablecía la vitalidad general. El término 
estrés se utiliza en su sentido clásico, como 
estado de desequilibrio (Panossian & al., 
1999; Rieli Mendes & Carlini, 2007). La 
calidad de adaptógeno implica que ejerce 
un efecto regulador de la homeostasis y 
favorece un incremento inespecífico del 
sistema de defensa, a través de la estimulación 
de mediadores químicos, en especial, en casos 
de emergencia y condiciones desfavorables. 
Se ha indicado que la actividad antioxidante 
juega un importante rol en el mecanismo 
adaptogénico (Alonso, 2004).
Los productos  con propiedades 
adaptogénicas se caracterizan por: 1. Carecer 
de toxicidad y provocar sólo pequeños cambios 
fisiológicos de las funciones vitales; 2. Poseer 
un efecto inespecífico, ya que estimulan 
mecanismos de defensa generalizados del 
organismo frente a cualquier tipo de noxa, 
sea esta física, química o biológica; 3. Poseer 
un efecto normalizador (HMPC, 2007). Para 
Montes Guyot (1990), además, un adaptógeno 
es efectivo si se usa de forma profiláctica. 
Estos productos constituyen una nueva clase 
de reguladores metabólicos, que favorecen 
la respuesta adaptativa del organismo. No 
obstante, muchas veces el término adaptógeno 
se utiliza de forma indiscriminada; a menudo, 
sin sustento científico (Panossian, 2003a,b). 
Área de estudio
Este trabajo se desarrolló en el contexto 
de la conurbación Buenos Aires-La Plata, 
la mayor de la Argentina, que incluye dos 
aglomerados urbanos contiguos: el Gran 
Buenos Aires y el Gran La Plata (AABA, 
2010). En términos administrativos, el Gran 
Buenos Aires comprende la ciudad de Buenos 
Aires (la Capital Federal) y 24 partidos de la 
provincia de Buenos Aires. Su área total es de 
3.833 km² (Gemini, 2003). Con 202 km², la 
Ciudad de Buenos Aires tiene una población 
de 2.891.082 habitantes; los 24 partidos 
bonaerenses suman 9.910.282 habitantes 
(INDEC, 2011). En población, es el mayor 
aglomerado urbano del país, el segundo de 
Sudamérica, el tercero de Latinoamérica, el 
quinto de América, y el décimo séptimo del 
mundo (Forstall & al., 2004).
El Gran La Plata se constituye en torno a la 
ciudad de La Plata, capital de la provincia de 
Buenos Aires, situada a 58 km de la Capital 
Federal. Está integrado por los partidos de La 
Plata, Berisso y Ensenada, su superficie total 
es de 1162 km² y la población total asciende a 
793.365 habitantes (INDEC, 2011). 
Materiales y Métodos
El relevamiento del CB sobre las plantas 
y sus productos derivados considerados 
adaptógenos se realizó según la metodología 
etnobotánica habitual: técnicas de observación 
cuali y cuantitativas, observación participante, 
entrevistas abiertas y semiestructuradas 
(Albuquerque & Lucena, 2004; Alexíades & 
Sheldon, 1996; Martin, 1995). Estas fueron 
realizadas a informantes calificados, personas 
que expenden los productos, conocen sus 
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propiedades, instruyen a los consumidores 
sobre sus usos y recomiendan su empleo; 
también, a informantes no calificados o legos: 
los consumidores (Pochettino & al., 2008). 
Además, se revisó bibliografía pertinente 
sobre las especies y sus productos derivados; 
para algunos de los cuales se evaluó, asimismo, 
la información complementaria de etiquetas, 
catálogos y prospectos que, para el público en 
general, ayudan a orientar la selección de los 
productos a consumir. 
Durante el trabajo de campo se obtuvieron 
muestras de distinta naturaleza, que fueron 
analizadas y depositadas en el Laboratorio 
de Etnobotánica y Botánica Aplicada 
(LEBA). Se relevaron 20 sitios de expendio, 
considerados relevantes por la diversidad 
de productos ofrecidos y, en consecuencia, 
resultan ampliamente visitados. En La Plata 
se relevaron 10 dietéticas y herboristerías; 
en City Bell, 1 dietética; en San Isidro, 
2 dietéticas y herboristerías; en la Capital 
Federal, 3 dietéticas (barrios de Belgrano y 
Recoleta), 2 locales y 2 puestos callejeros en 
el mercado boliviano del barrio de Liniers. 
En total, se entrevistaron 40 informantes, de 
ambos sexos y distintos grupos etarios. 
Resultados y Discusión
En la Tabla 1 se presentan los datos 
relevados para las tres especies consideradas, 
las muestras que constituyen el material de 
referencia depositado en el LEBA (se indica 
el leg. y número de muestra), los productos y 
sus formas de presentación; además, a los fines 
comparativos, las propiedades actualmente 
difundidas en el circuito comercial, las 
reconocidas en diversos estudios, y los 
principales usos tradicionales. 
Lepidium meyenii Walp.
La “maca”, “maca peruana”, “maino” o, 
en quechua, “ayak chichira”, “ayak willku”, 
es una hierba perenne (bienal o anual en 
cultivo) con hojas basales arrosetadas y órgano 
subterráneo engrosado, reservante, originado 
en el hipocótile y la raíz (llamado comúnmente 
“raíz”), nativa de la zona andina de Perú, 
Bolivia y el Noroeste argentino (Al-Shehbaz, 
2010; León, 1964; Marín-Bravo, 2003; Ochoa 
& Ugent, 2001). Sus “raíces” son conocidas y 
empleadas desde los tiempos precolombinos 
por sus propiedades medicinales y su valor 
alimentario. En Perú, se ha cultivado entre 
los 3700 y 4400 m de altitud. Hasta 1980, 
se hallaba limitada a algunos enclaves de los 
Andes; pero, a raíz de su difusión mundial, 
se realizaron intentos de cultivo en Ecuador 
y Bolivia, en muchos casos, a partir de 
material reproductivo obtenido de forma 
ilegal (Hermann & Bennet, 2009). 
Composición química. La maca es rica 
en hidratos de carbono y fibras dietéticas; 
minerales: hierro, cobre, zinc, potasio; 
aminoácidos esenciales: serina, arginina, 
fenilalanina, valina, isoleucina, lisina; ácidos 
grasos: linoleico, linolénico, palmítico y oleico; 
también, ácidos poliinsaturados y sus amidas, 
macaenas y macamidas; altas concentraciones 
de glucosinolatos aromáticos y sus derivados, 
los isotiocianatos, responsables del aroma 
pungente de la maca cruda (Bianchi, 2003; Li 
& al., 2001). Se ha estudiado el efecto de los 
glucosinolatos en la reducción del riesgo de 
cáncer de próstata en animales (Gonzales & al., 
2005, 2009).
Usos tradicionales. Se tienen evidencias 
arqueológicas de su domesticación en Perú 
hacia 1600 a.C. Su valor para los antiguos 
peruanos se refleja en el hecho de que se 
utilizaba para pagar los impuestos a los 
administradores españoles. No obstante, su 
importancia residía en sus “raíces” comestibles, 
a modo de hortaliza, frescas o secas (conservan 
varios años sus propiedades); se consumen 
hervidas, para obtención de harina, elaboración 
de dulces, jugos y bebidas. En medicina 
tradicional se ha considerado energizante, 
revitalizador y estimulante de la fertilidad 
humana y animal (Anglese, 2007; Castro de 
León, 1990; Gonzales & al., 2009; Johns, 1981; 
León, 1964; Marín-Bravo, 2003; Ruiz-Luna & 
al., 2005; Valentova & Ulrichova, 2003).
Ingreso al circuito comercial. En la última 
década del siglo xx, el cultivo de la maca se 
expandió, primero, dentro de Perú, y luego 
fuera del país: se fomentó la exportación 
de distintos productos, según la demanda 
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creciente del mercado (Gonzales & al., 2009; 
Hermann & Bennett, 2009). En esos años, 
los inmigrantes peruanos en Buenos Aires, 
promocionaron su valor, pero aún era difícil 
conseguir los productos en el país. A fines de 
la década de 1990 se registró una expansión 
mundial del consumo de esta especie y se 
comenzó a producir diversos suplementos 
dietéticos; inclusive, se utiliza la harina en la 
elaboración de alimentos.
La principal vía de ingreso a la Argentina 
de los productos elaborados con maca ha 
sido a través de los inmigrantes bolivianos 
(los productos peruanos se expandieron antes 
en Bolivia). Su presencia se registró primero 
en Jujuy, originada en el comercio fronterizo 
“hormiga” (Benedetti & Salizzi, 2011). Hacia 
2005, se la registró en mercados de origen 
boliviano en el área metropolitana de Buenos 
Aires, en correlación con el aumento de 
la inmigración boliviana en la conurbación 
(Cerrutti, 2009; Sassone, 2009). En el mercado 
boliviano del barrio de Liniers ingresan distintos 
productos, en forma directa desde Bolivia, por 
vía terrestre, hasta la terminal de ómnibus 
de ese barrio. Esos productos satisfacían la 
demanda de las comunidades boliviana y 
peruana y, en poco tiempo, los productos 
restringidos a los inmigrantes, ingresaron al 
circuito comercial general, y comenzaron a 
venderse en las dietéticas, difundidos por los 
medios de comunicación (Pochettino & al., 
2011). 
En la actualidad, la maca se adquiere en forma 
de harina o polvo, cápsulas o comprimidos, 
tanto en mercados tradicionales, como el de 
Liniers, como en diversas dietéticas de la 
conurbación. Los productos se promocionan 
por sus muy diversas “propiedades” (Tabla 
1), en especial, como remedio vigorizante, 
afrodisíaco y estimulante sexual (en algunas 
propagandas se la denomina “viagra vegetal”). 
No obstante su extensa difusión en los medios, 
la comercialización de productos a base de 
maca no está autorizada por el ANMAT 
(2011). 
Material adicional de referencia. PERÚ. 
Lima: Lima, Mercado de la Parada, 11-X-
2007, raíces, Bertone 1 (LEBA). BOLIVIA. 
Potosí: Potosí, mercado tradicional, 2008, 
raíces, Rodríguez 1 (LEBA).
Morinda citrifolia L.
El “noni” (Hawai), “nhau” (Sudeste 
asiático), “nonu” (Samoa, Tonga), es un 
arbusto o arbolito perennifolio, con hojas 
elípticas, flores infundibuliformes, blancas, en 
cabezuelas; fruto múltiple (formado a partir de 
la cabezuela floral), carnoso, ovoide, amarillo 
en su madurez, de gusto y olor desagradable; 
frutos parciales drupáceos, semillas trígonas, 
con sacos aéreos que les permiten flotar, lo 
cual explicaría su dispersión hidrocora en el 
Pacífico. Es nativa del sur y sudeste de Asia, 
Filipinas, Nueva Guinea, norte de Australia 
e islas de la Polinesia. Ha sido introducida en 
cultivo en otras zonas de Oceanía (en especial, 
en Hawai), y en América tropical; a menudo 
se naturaliza (McClatchey, 2002; Ollier, 2006; 
Tao & Taylor, 2011; Wang & al., 2002). 
Composición química. Contiene fenoles 
(damnacantal, escopoletina), ácidos orgánicos 
(caproico, caprílico), vitaminas A, C, E, 
B1, B2, B6, B12, aminoácidos (como el 
ácido aspártico), minerales (hierro, fósforo, 
magnesio, sodio, calcio, cinc, cobre), xeronina, 
proxeronina, ácido ursólico, alcaloides, 
flavonoides, oligosacáridos, noradrenalina, 
serotonina, enzimas y otros compuestos (Bu 
& al., 2011; Potterat & Hamburger, 2007; 
Rodríguez Rivas & al., 2005).
Usos tradicionales. Ha sido utilizada por 
los nativos de la Polinesia para ceremonias 
rituales y por su valor terapéutico; y ha tenido 
un rol importante en el arte de la curación 
(‘huna’) que realizaban los curanderos 
(‘kahunas’), práctica declarada ilegal por los 
misioneros cristianos en Hawai a mediados del 
siglo xix, conservada hasta nuestros días por 
tradición. Se utilizan las raíces, corteza, flores 
y, en especial, el fruto, para tratar diversos 
problemas, como parásitos intestinales, fiebres, 
inflamaciones e infecciones de la piel (Abbott, 
1992; Dixon & al., 1999, McClatchey, 2002; 
Morton, 1992). En el Sudeste asiático se 
utiliza para combatir dolencias de garganta, 
boca y encías. En Malasia, para problemas 
urinarios, la diabetes y la gripe. En Filipinas, 
es reconocida como vermífugo. En el Caribe, 
es conocida como “árbol anti-dolor” y se 
utiliza en casos de esguinces, fracturas y 
fiebres. Entre los aspectos etnomédicos más 
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significativos relacionados a la curación, 
se destaca el hecho de la estimulación que 
produce en el sistema inmunitario, que provoca 
un retraso del crecimiento de tumores como 
producto de la regeneración de células y el 
incremento de sus funciones, debido a la 
sinergia de los metabolitos (Bu & al., 2011; 
González Lavaut & González Lavaut, 2003; 
Morton, 1992; Palu & al., 2008). 
Ingreso al circuito comercial. Esta especie se 
introdujo desde su área de origen hacia Hawai 
y, luego, hacia América. Los primeros trabajos 
etnobotánicos que se refieren a sus usos en 
contextos pluriculturales datan de fines del 
siglo xx (Dixon & al., 1999). En América tuvo 
una considerable expansión, primero en Perú, 
luego en Bolivia: en 2003 se registró su venta 
en mercados tradicionales de La Paz. En la 
Argentina, la presencia de productos derivados 
del noni (en especial, en polvo) data de 2005, 
en San Salvador de Jujuy, en ferias callejeras 
donde se ofrecía en forma de suplemento 
dietético. Estos productos se elaboraban en 
Perú e ingresan a la Argentina a través de 
Bolivia. A la conurbación Buenos Aires-La 
Plata llegaron por igual vía que la maca, y se 
expende en polvo, a veces llamado “harina de 
noni”, cápsulas, líquido, en pomada y colirio. 
Esos mismos productos se hallaban también 
en dietéticas, pero su venta fue prohibida en 
2008 por el ANMAT (2011). Por este motivo, 
en muchas dietéticas se sugiere reemplazarlo 
con maca. No obstante, algunos productos se 
promocionan por distintos medios gráficos y 
radiales, y en Internet, como remedio “contra 
todos los males” y “alimento natural que 
provee todas las vitaminas y minerales que 
estimulan la autocuración”.
Dado que el fruto maduro del noni tiene 
sabor y aroma desagradables, se desarrolló un 
proceso para deshidratarlo y obtener un polvo 
inoloro e insípido, que puede ser encapsulado. 
La recolección de los frutos se realiza de forma 
manual, se depositan en envases plásticos y 
se someten a un proceso de desinfección. Se 
elabora el extracto, se depura y se licúa con 
piña y miel. Una vez rectificado el pH, se 
envasa y etiqueta. Las principales formas de 
presentación son como jugo (líquido) y extracto 
seco (en polvo o cápsulas); este se obtiene 
secando el fruto al sol o por liofilización. 
Las propiedades más difundidas figuran 
en la Tabla 1. Si bien para algunas de sus 
propiedades se han realizado diversos estudios, 
otras parecen responder sólo a creencias 
populares; y otros efectos se encuentran aún en 
discusión en distintos círculos académicos. A 
pesar de que contiene compuestos con potencial 
actividad sobre el sistema nervioso, sus efectos 
neuro-psico-farmacológicos han sido poco 
estudiados.
Material adicional de referencia. CUBA. La 
Habana: La Habana, 2009, hojas, Arenas NH 
1 (LEBA); La Habana, 2009, fruto, Arenas NF 
2 (LEBA).
Petiveria alliacea L. 
El “pipi”, “anamú”, “calauchín” o “mapurite” 
es una hierba perenne o subarbustiva, con hojas 
elípticas, flores verdosas, en espigas angostas, 
fruto aquenio comprimido, ápice cuneado con 
dos lóbulos provistos de uncínulos deflexos. Es 
nativa de América, desde el sur de los Estados 
Unidos hasta la Argentina, donde crece en las 
provincias del norte y noreste, hasta Entre Ríos. 
Se cultiva como ornamental y medicinal en 
áreas tropicales. Es muy aromática, y confiere 
mal gusto a la leche y la carne del ganado que la 
come (Guaglianone, 1987; Schmelzer & Gurib-
Fakim, 2008). 
Composición química. Las hojas contienen 
alantoína, nitrato de potasio, alcohol lignocerílico, 
ácido linoleico, ácido oleico, ácido palmítico, 
esteroides, terpenoides, saponinas. También 
presentan un principio activo hipoglucemiante 
y se ha observado que el extracto disminuye 
en un 60% los niveles de glucosa en sangre 
después de su administración oral en ratones. Las 
raíces y tallos contienen derivados sulfurados 
y bencénicos, triterpenos; la raíz, cumarinas, 
nitrato de potasio, ácido benzoico, beta-sitosterol, 
petiverina (principio amargo), alantoína y otros 
compuestos (Alonso & Desmarchelier, 2005; 
Germosén Robineau, 2005). 
Usos tradicionales. Se utilizan sus hojas y 
raíces. En el Noreste argentino, la corteza de la 
raíz, se emplea en distintas preparaciones, para 
tratar la fiebre, resfríos, gripe, tos y afecciones 
respiratorias. Con estos fines se consume 
en infusión o se elabora un ungüento (con 
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grasa de distintos animales) que se aplica en 
pecho y espalda. También se utiliza en casos 
de dolor de estómago y como vermífugo, y 
existen referencias de su aplicación para el 
dolor de oídos, como diurético, antiartrítico, 
antiespasmódico, abortivo, emenagogo, cordial, 
para problemas nerviosos, histeria, afecciones 
hepáticas e ictericia, nódulos mamarios (en 
compresas) y contra la tuberculosis (Alonso 
& Desmarchelier, 2005; Barboza & al., 2009; 
Hieronymus, 1930; Hurrell & al., 2011a; 
Lemus Rodríguez & al., 2004; Müller, 1997; 
Pochettino, 2004; Rodríguez Barbosa, 1985; 
Sorarú & Bandoni, 1978; Toursarkissian, 
1980). En Corrientes, la decocción de las hojas 
se aplica en baños en casos de espasmos y, en 
lavados, como antidermatósico; se prepara un 
decoctado antirreumático junto con hojas de 
naranjo agrio, aplicado en baños y fricciones. 
Además, se le atribuyen propiedades mágicas, 
como “payé” (talismán), que preserva a los 
habitantes de la casa contra las hechicerías 
(Martínez Crovetto, 1981). 
Ingreso al circuito comercial. Esta especie 
ha integrado las farmacopeas locales de 
distintas zonas de la Argentina, como 
“pipi” en el Noreste argentino, o como 
“calauchin” en el Noroeste, con usos diversos. 
Sin embargo, en los últimos 10 años, se 
promociona bajo nombres foráneos, como 
“anamú” o “mapurite”, por sus propiedades 
inmunoestimulante y antitumoral. Para esta 
última, los estudios se basaron inicialmente 
en el llamado “caso Managua”, ocurrido en 
Nicaragua en 1960: centenares de vacas con 
leucemia fueron abandonadas a su suerte 
en un descampado; pasado un tiempo, los 
campesinos observaron que la mayoría de 
las vacas continuaban vivas y no presentaban 
señales de la enfermedad. Los animales habían 
consumido Petiveria alliacea, abundante 
en los campos (en situaciones normales se 
evitaba su consumo, porque el aroma y el 
sabor se trasmiten a la leche). Este hecho 
motivó investigaciones sobre su potencial 
en terapias oncológicas, y luego le valió 
reputación mundial como planta anticáncer. 
En el área metropolitana de Buenos Aires, 
la presencia de productos es esporádica (bajo 
el nombre de “pipi”), y figura en algunos 
catálogos (como “calauchin”). Su difusión se 
realiza por vía oral, por sus aplicaciones en 
procesos inflamatorios, como la artritis, y para 
combatir algunos tipos de cáncer. También, se 
promociona en Internet, y se vende a través de 
esa vía, como tratamiento alternativo para el 
cáncer, por lo común, bajo la forma de extracto 
acuoso. Si bien su principal interés actual 
reside en su actividad antitumoral, se han 
estudiado asimismo otros efectos terapéuticos 
de interés (Tabla 1). 
Material adicional de referencia. CUBA. 
La Habana: La Habana, 2009, hojas, Arenas 
PH 1 (LEBA).
Conclusiones
La denominada globalización comprende 
un conjunto de fenómenos diversos, políticos, 
económicos, culturales, que trascienden a 
las naciones y a los pueblos. El mundo está 
conformado por un conjunto de pueblos 
que interactúan entre sí, sobre la base de 
una vertiginosa aceleración de los procesos 
tecnológicos, en especial, la comunicación. En 
este marco, también se modifican los patrones 
tradicionales de conocimientos, creencias y 
prácticas referidos a los recursos naturales y su 
aprovechamiento. 
La globalización posibilita la expansión 
del conocimiento a través de las diversas 
vías de comunicación y fomenta, sobre todo 
en los ámbitos urbanos, el aumento de la 
diversidad biocultural, donde juegan un 
rol fundamental los mercados y centros de 
expendio de productos de origen vegetal, 
que se constituyen en reservorios de aquella 
diversidad, no sólo de productos, sino de su 
CB asociado. En este sentido, la Etnobotánica 
urbana revela la complejidad del CBU, 
compuesto por elementos no tradicionales y 
otros ligados a tradiciones locales familiares, 
o vinculadas a segmentos de inmigrantes. 
Las plantas y sus productos, así como el 
CB subyacente, se trasladan de sus lugares 
de origen a nuevos contextos urbanos y, en 
ese pasaje, a menudo se modifican sus usos 
tradicionales o se revalorizan distintos usos 
originales dentro del nuevo contexto urbano, 
como es el caso de Lepidium meyenii, utilizada 
desde tiempos prehispánicos con diversos 
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fines, en la actualidad, revalorizada a través 
de su empleo como suplemento dietético. La 
difusión del CBT de algunas especies vegetales 
llega al contexto de las conurbaciones, donde 
adquiere un nuevo significado, como CBU 
ligado a tradiciones de origen, con mayor 
o menor expansión dentro de la población 
urbana local. Así, Morinda citrifolia adquiere 
un nuevo significado al revalorizarse como 
agente rejuvenecedor o adelgazante, dentro del 
circuito comercial, y a Petiveria alliacea se la 
revaloriza como planta anticáncer, más allá 
de sus otras y diversas utilidades terapéuticas 
tradicionales. 
Esta modificación de algunos usos 
originalmente asignados dentro de los ámbitos 
urbanos responde, en gran medida, al rol 
fundamental de los medios de comunicación 
masiva, que instalan en la opinión pública 
productos vegetales ancestrales (pero 
novedosos para el nuevo contexto urbano). 
El rol de las comunidades de origen continúa 
siendo central en la provisión de materias 
primas y de muchos productos elaborados 
a partir de aquellas, mientras los mercados 
urbanos donde se comercializan (como el 
mercado boliviano de Liniers) se constituyen 
en una etapa intermedia entre las comunidades 
de origen y el circuito comercial globalizado. 
En este marco, es destacable el rol que 
cumplen las personas, o bien como fuente de 
los saberes particulares que poseen y difunden, 
o como elementos innovadores, a través de la 
adopción de nuevos recursos y utilidades.
Lewis & Elvin-Lewis (2003) acuñaron 
la sigla PAT: panacea, adaptógeno y tónico. 
Una panacea es un remedio universal, que lo 
cura todo; los adaptógenos se refieren a las 
situaciones de estrés; y los tónicos mejoran el 
estado general. Según los autores, esta trilogía 
representa conceptos solapados, no siempre 
fáciles de distinguir; por ejemplo, las especies 
aquí tratadas, empleadas como adaptógenos 
en el circuito comercial global, localmente 
pueden considerarse panaceas. Los estudios 
de Etnobotánica urbana referidos a este tipo de 
plantas, resultan relevantes para la instalación 
de nuevos productos en la opinión pública y 
para aportar conocimientos que permitan su 
circulación en condiciones óptimas de calidad 
y de seguridad.
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